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Poco antes de cumplir los cincuenta años des- 
apareció de entre nosotros Eduardo Zarco, que 
desde la fundación del Instituto venía siendo 
su eficaz Secretario. A esta edad, relativamen- 
te temprana, se había gastado en una lucha dia- 
ria y constante en pro de la Entomología es- 
pañola, y puedo decir, por haber sido testigo 
de excepción, compañero constante de sus em- 
presas y confidente de todas sus preocupacio- 
nes, que a él se deben en gran parte todas las 
realizaciones que en España se han llevado a 





término en estos años de la postguerra en relación con el funciona- 
miento y supervivencia de la antigua Sección de Entomología del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, convertida en el Instituto Es- 
pañol de Entomología, así como en la creación y primeros pasos de 
toda la máquina, que hoy tan bien funciona, de la Entomología apli- 
cada en el campo forestal. 

Junto a la realización de sus ideas en el sector que pudiéramos 
llamar teórico, tenía Zarco un dinamismo extraordinario, que le llevó 
a recorrer múltiples veces y en todos sentidos la Península Ibérica y 
especialmente sus macizos montañosos. Esta constante actividad y este 
cúmulo de proyectos que bullían en su cabeza y que iba poniendo 
en práctica en la medida de nuestras fuerzas minaron su no muy 
fuerte naturaleza, y aunque no podíamos sospechar un rápido final y 
un brusco tránsito, fué así, de pronto y sin aparato, como emprendió 
el viaje final, de pie y en plena actividad, aunque no se lo notásemos 
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los que convivíamos con él, y por eso mismo de su presencia constan- 
te no nos diésemos cuenta de que lo había dado todo, así era. Y un 
día se fué, dejando un vacío en este Instituto y en nuestra Revista 
que se llenará porque automáticamente se rellenan los huecos en la 
vida, pero que ocupará siempre su imagen y su recuerdo, tan gratos 
y tan imborrables para los que vivimos a su lado durante tantos años. 
Descanse en paz. 


G. CEBALLOS. 


